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			Sinopsis

		

		
			Cuando Flora MacKenzie abandonó su carrera en Londres para regresar a la remota isla escocesa de Mure, no podía imaginar que Joel, su jefe, la seguiría. Ahora Flora no sólo ha recuperado la relación con su familia, sino que ha abierto una cafetería al lado del mar. Pero la lejanía de Joel, que trabaja temporalmente en Nueva York, está afectando a su relación.

			Mientras las frías noches de invierno dan paso a los largos días de verano, ¿podrá Flora reencontrar su felicidad con Joel?

		

	
		
			Un amor de ida y vuelta

			

			Jenny Colgan

			 

			 Traducción de Lara Agnelli
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			Para mis primas Marie y Carol-Ann Wilson, 
por su increíble labor de acogida 
de bebés y niños

		

	
		
			Nota de la autora

		

		
			¡Hola! El año pasado me adentré por primera vez en los tejemanejes de los habitantes de la diminuta isla escocesa de Mure y me lo pasé tan bien que decidí repetir. Las comunidades de las Tierras Altas y las islas de Escocia me parecen muy especiales. La naturaleza es hermosísima, pero la vida allí resulta muy dura.

			Permíteme que te ponga al día sobre el último libro por si acaso no lo has leído —si es así, no pasa nada: puedes leer esta novela igualmente— o para que no te vuelvas loca tratando de recordar quién era quién. A mí me da mucha rabia tener que hacer eso, porque tengo una memoria espantosa para los nombres. (Sí, también lo usaré como excusa si alguna vez nos vemos y no me acuerdo de tu nombre.)

			Ahí vamos: Flora MacKenzie, una pasante que trabaja en Londres, debe desplazarse a su isla natal en las remotas islas escocesas para ayudar a su (guapo pero intratable) jefe Joel.

			Al reencontrarse con su padre y sus tres hermanos, se da cuenta de lo mucho que ha echado de menos su hogar y, para su sorpresa, decide quedarse y abrir una cafetería en el puerto, donde vende los deliciosos productos de la granja familiar y elabora repostería siguiendo las antiguas recetas del cuaderno de su madre.

			Y para sorpresa de todos, su jefe —Joel— deja una carrera muy lucrativa pero frenética, y acepta un trabajo más tranquilo que le permite sentar la cabeza. Flora y él están dando los primeros pasos de su historia de amor.

			Los dos trabajan para Colton Rogers, un multimillonario estadounidense que ha comprado casi la mitad de la isla y que se enamora de Fintan, el hermano de Flora, que, aunque odia ser granjero, elabora un queso espectacular. ¿Me seguís? Sí, sí, seguro que echan algo en el agua que hace que todo el mundo se enamore (tal vez para compensar que la conexión wifi es penosa y los inviernos son muy largos).

			Las otras dos personas a quienes debéis conocer son Saif y Lorna, que aparecían en un relato mío anterior, A very distant shore, que escribí para la colección Quick Reads.

			Saif es médico y también un refugiado sirio que sufrió increíbles penalidades hasta llegar a Europa. Obtuvo asilo en el Reino Unido con la condición de que ejerciera la medicina en un remoto lugar al norte de las islas. Hace más de un año que no tiene noticias de su familia. Lorna es la directora de la escuela local y la mejor amiga de Flora.

			Bueno, creo que ya estamos todos. ¡Ay, no! Falta algo. En mi serie de novelas sobre Rosie Hopkins aparecía un trabajador social que no salía bien parado. Varios trabajadores sociales me escribieron quejándose, porque hacen un trabajo muy duro con pocos fondos y les pareció que el retrato que hacía de esa persona no era muy justo.

			Al revisar la novela, me di cuenta de que no les faltaba razón. Espero que los trabajadores sociales que aparecen en esta novela ayuden a mitigar mi error y muestren el respeto que me merecen las personas que se dedican a esta ardua tarea todos los días.

			En todo caso, espero que disfrutes con Un amor de ida y vuelta y que tengas un buen día, estés donde estés. Si estás de vacaciones, que sepas que me das mucha envidia porque... (1) estadísticamente, hay muchas probabilidades de que esté lloviendo en mi tierra y... (2) ¡envíame un selfi! Me encontrarás en Facebook y Twitter como @jennycolgan y en Instagram como @jennycolganbooks y @jennycolgan_es.

			Con cariño,

			JENNY

		

	
		
			 

		

		
			Cynefin (sustantivo): El lugar al que uno pertenece; donde uno se siente totalmente en casa.

		

	
		
			

		

		
			Érase una vez un príncipe que vivía en una alta torre hecha de hielo. Él no notaba nada raro, ya que siempre había vivido allí; no conocía nada más. Para él, tener frío era lo normal. Era el príncipe de un gran erial; gobernaba sobre los osos y otros animales salvajes, y no daba explicaciones a nadie.

			Sus consejeros más sabios le sugirieron que viajara, que se buscara una novia, que aprendiera de los demás, pero él se negaba y siempre respondía que estaba cómodo allí.

			Con el tiempo, el hielo de la torre se endureció y se hizo imposible entrar o salir de ella. Nada crecía en sus campos y los dragones empezaron a volar a su alrededor. Mucha gente trató de escalar la torre para rescatar al príncipe, pero nadie lo consiguió. Hasta que un día...

		

	
		
			1

			Aunque según el calendario la primavera había empezado, Mure seguía siendo un lugar muy oscuro.

			A Flora no le importaba. Le gustaba despertarse por las mañanas muy pegada a Joel cuando aún estaba oscuro. Él tenía el sueño muy ligero (Flora no sabía que antes de conocerla apenas dormía) y, normalmente, cuando ella se frotaba los ojos él ya llevaba un rato despierto. Su rostro, siempre tenso y alerta, se suavizaba al verla, y ella sonreía, de nuevo sorprendida, abrumada y un poco asustada por la intensidad de los sentimientos que él le despertaba y que la hacían temblar al ritmo de su corazón.

			Adoraba incluso las mañanas más heladas, aunque tuviera que levantarse para ponerse en marcha. Las cosas se ven muy distintas cuando no te espera un largo trayecto hasta el trabajo, pegada a millones de personas que te echan gérmenes y te empujan, haciendo de tu vida un lugar mucho más incómodo.

			Lo primero que hacía ahora al levantarse era remover el carbón de la estufa de leña que calentaba la preciosa casita donde se hospedaba Joel como empleado de Colton Rogers, el multimillonario dueño de media isla. Tras avivar el fuego, la habitación se volvía aún más acogedora, mientras la luz vacilante de las llamas proyectaba sombras en las paredes encaladas.

			Joel había insistido en tener una carísima cafetera último modelo en la estancia y Flora dejaba que él se ocupara del café mientras se conectaba al correo electrónico y hacía sus habituales comentarios sobre lo poco fiable que era la conexión a internet en la isla.

			Después solía ponerse un viejo jersey y, con la taza de café en la mano, se acercaba a la ventana. Sentada sobre el viejo radiador de aceite (de esos que se suelen encontrar en los colegios, pero que a Colton le había costado una fortuna) contemplaba el mar. A veces, cuando soplaba el viento, la oscuridad quedaba rota por las puntas blancas de las olas. Y cuando el cielo estaba despejado, las estrellas brillaban con fuerza también por la mañana. En Mure no existía contaminación lumínica y a Flora las estrellas le parecían aún más grandes que cuando era niña.

			Agarró la taza con las dos manos y sonrió al oír el agua de la ducha.

			—¡¿Adónde vas hoy?! —gritó.

			Joel asomó la cabeza por la puerta.

			—A Hartford para empezar, vía Reikiavik.

			—¿Puedo acompañarte?

			Joel le dirigió una de sus miradas. Para él el trabajo no era un juego; se lo tomaba muy en serio.

			—Va, venga. Nos lo podemos montar en el avión.

			—No sé yo...

			Colton tenía un avión privado que usaba para desplazarse y Flora estaba muy molesta porque se utilizaba exclusivamente para temas de negocios y no había viajado nunca en él. ¡Un avión privado! Aún le costaba imaginarse que alguien pudiera tener su propio avión. Pero Joel era insobornable cuando se trataba de temas de negocios; no aceptaba bromas sobre ese asunto. Bueno, en realidad, no era fácil bromear con él sobre nada y eso preocupaba un poco a Flora.

			—Estoy segura de que las azafatas no se asustarían; tienen que haber visto de todo —comentó, pero Joel estaba ojeando The Wall Street Journal y no la escuchaba.

			—Volveré el viernes dentro de dos semanas. Colton está consolidando el..., bueno...

			A Flora le habría gustado que él le contara más cosas sobre el trabajo, como cuando compartían casos en el bufete, pero no lo hacía. Y no era sólo por confidencialidad; en general era un hombre discreto.

			Flora hizo una mueca de disgusto.

			—Pero te vas a perder a los Argylls.

			—¿Los qué?

			—Son una banda. Están de gira y van a alojarse en El Refugio del Puerto. Son muy buenos.

			—No soy muy aficionado a la música.

			Flora se acercó a él. La música corría por las venas de todos los habitantes de Mure. Antes de que existieran los ferris y los aviones, la gente tenía que entretenerse sola y todo el mundo colaboraba con mucho entusiasmo en las reuniones, aunque no todos con el mismo talento. Flora bailaba bien y podía tocar el bodhrán —el pandero típico de la zona— si no había nadie mejor a mano. Su hermano Innes tocaba bien el violín, aunque no lo reconociera. El único de la familia que no tocaba ningún instrumento era Hamish, el grandullón. Cuando era niño, su madre solía darle dos cucharas para que hiciera lo que pudiera.

			Flora lo abrazó por detrás.

			—¿Cómo es posible que no te guste la música?

			Joel parpadeó y la miró por encima del hombro. Era una tontería, un detalle insignificante en lo que había sido una niñez difícil. Pero cada vez que se mudaba a una nueva casa o a un nuevo colegio, se enfrentaba a la posibilidad de hacer algo mal que desatara la ira de sus compañeros. Tenía miedo de llevar la ropa inadecuada, de que le gustara el grupo incorrecto. Los grupos se ponían y pasaban de moda con tanta rapidez que le resultaba imposible estar al día, así que se había mantenido al margen por completo.

			Nunca había logrado reconciliarse con la música. No se atrevía a adentrarse en ella para descubrir si algún estilo le gustaba; no había tenido un hermano mayor que le marcara el camino.

			Lo mismo le pasaba con la ropa. Sólo usaba dos colores: el azul y el gris —en tejidos de primerísima calidad—, no por una cuestión de elegancia, sino porque era lo más sencillo. Así nunca tenía que preocuparse por las combinaciones. Y no era que no hubiera tenido ayudantes. Había salido con tantas modelos que podría haberse sacado un máster en moda.

			Se volvió hacia Flora, que se había acercado otra vez a la ventana para contemplar el mar. A veces a Joel le costaba distinguirla de su entorno. Su pelo eran las algas que se posaban en las pálidas dunas de sus hombros; sus lágrimas, la espuma del mar salpicando en la tormenta; su boca, una concha perfecta. No era una modelo; de hecho, era todo lo contrario. Era sólida como la tierra que pisaba. Era una isla, un pueblo, una ciudad, un hogar. La acarició con delicadeza, como si no pudiera creerse que fuera suya.

			Flora reconoció esa manera de tocarla. A veces le preocupaba un poco que la mirara así, como si fuera una criatura frágil y delicada. No lo era en absoluto. Era una chica normal, con las mismas preocupaciones y defectos que cualquiera. Algún día él se daría cuenta de que ella no era una selkie ni ninguna otra criatura mágica que había aparecido para resolver sus problemas. ¿Qué pasaría entonces, cuando él se percatara de que era una persona normal, preocupada por su peso y que disfrutaba vistiendo como una pordiosera los domingos? ¿Qué pasaría cuando tuvieran que elegir la marca de lavavajillas? ¿Discutirían? Flora le besó la mano con delicadeza.

			—Deja de mirarme como si fuera una ninfa.

			Él sonrió.

			—Es que para mí lo eres.

			—¿A qué hora es tu...?

			Siempre se olvidaba de que el avión de Colton no se ceñía a horarios como los vuelos comerciales. Joel miró la hora en su reloj de pulsera.

			—Ahora. Colton tiene un cohete en el culo... Quiero decir, nos espera un día de mucho trabajo.

			—¿Quieres desayunar?

			Joel negó con la cabeza.

			—Nos van a servir pan y scones de tu cafetería a bordo, ¿te lo puedes creer?

			Flora sonrió.

			—Sí, señor. Eso es un desayuno de categoría. —Flora le dio un beso—. Vuelve pronto.

			—¿Por qué? ¿Te vas a ir a algún sitio?

			—No —respondió ella tirando de él para pegarlo a su cuerpo—. No me voy a ninguna parte.

			Lo contempló mientras se marchaba sin volver la vista atrás y suspiró.

			Curiosamente, sólo mientras hacían el amor tenía la sensación de que él estaba presente al cien por cien, del todo entregado al momento, a su lado, respirando a la vez, moviéndose a la vez. Hacer el amor con él era distinto a todo lo que había experimentado hasta entonces. Había compartido cama con amantes egoístas, amantes fanfarrones y otros meramente incompetentes que habían arruinado su potencial por haber visto porno demasiado pronto, antes de ser hombres de verdad.

			Sin embargo, nunca había experimentado una intensidad como la de Joel, que rayaba en la desesperación. Era como si tratara de colarse bajo su piel y encajar en ella por completo. Sentía que lo conocía a la perfección, igual que él a ella. Pensaba en ello sin cesar y, sin embargo, compartían muy poco tiempo juntos. Y durante casi todo ese tiempo, no sabía por dónde andaban sus pensamientos. Seguía tan hermético como cuando se conocieron.

			 

			 

			Un mes más tarde los días ya no eran tan oscuros aunque Joel seguía ausente, empalmando una reunión de negocios con otra. Ese día Flora también tenía un viaje, pero su destino no era tan interesante. Y, por desgracia, volvía a estar instalada en la granja.

			Como adulta, no llevaba bien volver a dormir en la habitación donde se había criado, en su cama individual, junto a los viejos trofeos de danza escocesa que acumulaban polvo en las paredes. Además, le sabía mal pensar que, por mucho que madrugara, su padre y sus hermanos se levantaban mucho antes que ella para ordeñar las vacas.

			Bueno, Fintan no. Tenía un gran talento gastronómico y pasaba casi todo el tiempo elaborando queso y mantequilla para la cafetería (y esperaba que pronto para el hotel de Colton), pero sus otros hermanos —Innes, el mayor, y Hamish, el fortachón— salían todos los días, con luz o sin ella, lloviera o nevara. Y por mucho que tratara de convencer a su padre de que no se esforzara tanto, él no le hacía ni caso.

			Cuando trabajaba en Londres como pasante, sus hermanos se burlaban de ella llamándola «perezosa». Ahora que se encargaba de llevar la cafetería casi sin ayuda, había esperado que cambiaran su percepción de ella, pero seguían viéndola como una floja que se levantaba a las cinco de la madrugada, lo que para ellos era muy tarde.

			Debería irse a vivir fuera de la granja. En el pueblo había varias casas disponibles, pero la cafetería no daba para tanto. Podría haber tratado de reducir costes con los productos, pero no era capaz. Todo lo que se producía en la isla era increíble. La mantequilla fresca se batía en las propias granjas, el queso que elaboraba Fintan era asombroso, el pescado y marisco que ofrecían sus aguas cristalinas no tenían rival. Tenían la mejor lluvia del mundo, que hacía crecer la hierba que engordaba a las vacas. Todo era orgánico, y no era barato.

			Lo primero que pensó al despertarse fue qué hora sería en Nueva York, donde estaba trabajando su novio, Joel. Todavía le sonaba rarísimo referirse a él como «su novio».

			Él había sido su jefe, y había ido a Mure para resolver con ella un asunto legal para Colton Rogers. Pero no había sido solamente su jefe, sino también el hombre por el que había suspirado años, el tipo por el que se había quedado colgada desde la primera vez que lo vio. Por aquel entonces, él se pasaba las noches saltando de modelo en modelo sin fijarse en ella. Flora estaba segura de que nunca podría llamar su atención, pero al trabajar juntos el verano anterior había logrado atravesar sus barreras. Había conseguido derretir sus helados muros lo suficiente para que se fijara en ella. Y finalmente, Joel había dejado el bufete de abogados y había aceptado la oferta de Colton Rogers para trabajar en Mure.

			El problema era que Colton tenía negocios en todo el mundo y, aunque le había asignado una bonita cabaña de caza restaurada cercana a La Roca (que todavía no se había inaugurado oficialmente), pasaba muy poco tiempo allí. Colton se había embarcado en una gira mundial, ocupándose de sus numerosas empresas millonarias y, al parecer, necesitaba tener a Joel a su lado todo el tiempo. Lo había visto poquísimas veces durante el invierno. En esos momentos se encontraba en Nueva York. Temas como instalarse en una casa propia o, simplemente, sentarse un rato para mantener una conversación ni se le pasaban por la cabeza.

			Flora ya sabía que era adicto al trabajo —no en vano había trabajado para él durante varios años—, pero una cosa era saberlo de forma teórica y otra sufrirlo en una relación. Tenía la sensación de que sólo le dejaba las sobras, y pocas. Ni siquiera le había enviado un mensaje para desearle buen viaje a Londres, adonde iba para firmar su despido voluntario.

			 

			 

			Flora había dudado de si podría mantener la cafetería abierta durante el invierno, cuando los turistas dejaban de visitar la isla y las noches se alargaban tanto que nunca acababa de hacerse de día del todo, y cuando la tentación de no levantarse de la cama en toda la jornada era francamente fuerte.

			Pero, para su sorpresa, la cafetería había tenido clientes todos los días. Iban madres con bebés, y señoras mayores que quedaban allí para charlar con las amigas tomándose un scone. Además, el grupo de mujeres que tejían con la lana sobrante de las islas Fair y que hasta entonces se habían reunido en sus casas decidieron que La Cafetería junto al Mar se convirtiera en su local social. Flora nunca se cansaba de observar la velocidad y habilidad con la que esos dedos viejos y retorcidos reproducían los bonitos estampados.

			Finalmente había asumido que aquello no era un pasatiempo temporal, sino su trabajo y su vocación. Era su hogar. Su empresa le había ofrecido una excedencia mientras trabajaba para Colton, pero el plazo había expirado y tenía que firmar la baja voluntaria. Joel tenía que acudir también, puesto que llevaba un tiempo trabajando en exclusiva para Colton. Flora se había estado resistiendo a viajar a Londres con la idea de poder hacer el viaje con Joel, pero nunca encontraban el momento de ir juntos.

			Así que ayudó a Isla, una de las dos jóvenes que trabajaban con ella en la cafetería, a abrir el local. Lo habían repintado del mismo tono rosa pálido que había tenido en los buenos tiempos, antes de que el negocio anterior cerrara y empezara a deteriorarse. Ahora la casita quedaba perfecta al lado de El Refugio del Puerto, pintado de blanco y negro, de la tienda de aparejos de pesca color azul pálido y de las tiendas de recuerdos para turistas, de color crema, donde vendían gruesos jerséis de lana, figuras talladas en piedra y concha, kilts, mantas y todo tipo de prendas realizadas con tartán de cuadros. También tenían, por supuesto, figuritas de vacas de las Highlands y cajas de tablet y toffee, aunque casi todas las tiendas de recuerdos estaban cerradas durante el invierno.

			El viento soplaba con fuerza y la salpicaba con una mezcla de espuma de mar y lluvia. Ella lo recibió todo con una sonrisa y echó a correr colina abajo desde la granja. El breve trayecto era todo el desplazamiento que tenía que hacer para ir al trabajo. Incluso en los días más fríos del invierno —que no le preocupaban demasiado, porque tenía un anorak acolchado a prueba de inviernos escoceses— no cambiaría ese trayecto al aire libre por el viaje en un vagón recalentado y abarrotado del tren o del metro, con el consiguiente flujo de humanidad que la empujaba por las escaleras. Calor, frío, empujones, más calor, más frío, más empujones. Y ya en la calle, gritos, riñas, coches que chocaban y hacían sonar las bocinas; mensajeros en bicicleta discutiendo con los taxistas, autobuses pasando a su lado a toda velocidad, panfletos publicitarios arrastrados por el viento junto con colillas y envoltorios de comida... No, pensó Flora, ni siquiera en mañanas heladas como ésa echaba de menos ir al trabajo en tren.

			La Cafetería junto al Mar invitaba a entrar con la calidez de su luz dorada. Era un establecimiento sencillo, con diez mesitas distribuidas por la estancia, todas distintas. El mostrador estaba vacío, pero pronto se llenaría de scones, pasteles, quiches, ensaladas caseras y sopas que Isla e Iona prepararían en la trastienda. La señora Laird, la panadera local, les dejaba dos docenas de barras al día, que se vendían rápidamente, y la cafetera nunca estaba parada demasiado tiempo. A Flora aún le costaba hacerse a la idea de que la cafetería existía gracias a ella. Al volver a su tierra y encontrar el recetario de su madre, Annie, abrir la tienda se había convertido en una decisión feliz, no en una huida desesperada o triste.

			En un primer momento, le había parecido un salto muy trascendente, pero ahora, al mirar hacia atrás, le resultaba una decisión obvia, como si hubiera nacido para ello y nunca hubiera hecho nada más. Como si nunca se hubiera marchado de casa, dejando atrás a la gente que la vio nacer y crecer. Esa gente ahora era mayor, pero las caras eran las mismas, caras en las que se veía la herencia de las generaciones pasadas. Las cosas esenciales de su vida —Joel, la cafetería, la previsión del tiempo, la granja, que los productos fueran frescos— le resultaban mucho más importantes que el Brexit, el calentamiento global o el destino del mundo. No era que se hubiera encerrado dejando el mundo fuera, sino que se encontraba en proceso de renovación.

			De muy buen humor, Flora sacó la mantequilla de la granja MacKenzie de la nevera —cremosa, saladita y capaz de hacer que uno se olvidara de la necesidad de untarle nada más por encima— y comprobó que la vajilla de loza estuviera lista. Una inglesa se había instalado en una casita, más allá de las granjas, y se dedicaba a elaborar cerámica en un horno de alfarería. Los platos, vasos y tazas que manufacturaba —en colores de la tierra: arena, gris, blanco hueso— eran perfectos para mantener caliente el café con leche. Tenían la base mucho más gruesa que el borde, que se afinaba y se combaba un poco para que fuera más fácil beber. Habían tenido que colocar un cartel donde avisaban con mucho tacto de que las tazas estaban a la venta, para evitar que la gente las mangara. Se vendían tan bien que habían resultado ser una buena fuente de ingresos adicional tanto para la cafetería como para la alfarera que vivía junto a la carretera, pasada la granja de los Macbeth.

			Cuando dio la vuelta al cartel para indicar que la cafetería estaba abierta, las nubes también se abrieron, haciendo que concibiera la esperanza de llegar a ver un par de rayos de sol acompañando a los vientos huracanados. Esa idea también la hizo sonreír. Joel estaba lejos y eso la ponía triste, pero, por otro lado, en cuanto se quitara de encima el estúpido viaje a Londres, tal vez podría convencer a Lorna para que vieran juntas un capítulo de alguna serie, como «The Only Way Is Essex», mientras compartían una botella de prosecco. No ganaba demasiado, pero sí lo suficiente como para pagar a medias una botella de vino espumoso. ¿Qué más se le podía pedir a la vida?

			En la radio empezó a sonar una canción que le gustaba y Flora estaba tan contenta como una puede estarlo a mediados de febrero, pero entonces una sombra oscureció la puerta de entrada. Flora abrió la puerta a su primer cliente de la mañana, que entró para protegerse de la corriente del Ártico. Y en ese momento el buen humor de Flora se apagó un poco: era Jan.

			Cuando Flora volvió a Mure, había conocido a un tipo agradable —muy agradable— llamado Charlie o, lo que era lo mismo, Teàrlach. Era monitor de actividades al aire libre. A veces guiaba a grupos de hombres de negocios, abogados y otros colectivos, y con el dinero que ganaba organizaba estancias en la isla para niños desfavorecidos.

			A Charlie le había gustado Flora y ella, resignada a la idea de que nunca iba a poder estar con Joel, había coqueteado un poco con él, bueno, algo más que un poco. Se moría de la vergüenza cada vez que se acordaba de lo rápido que había pasado del uno al otro, pero Charlie era un caballero y lo había entendido. Además, se había estado dando un tiempo con su chica de toda la vida, Jan, que, además de su novia, era su socia. Jan había resuelto que Flora era un putón desorejado que había provocado a su hombre y nunca se lo había perdonado. Al contrario, cada vez que se veían le daba su opinión de un modo decidido y ruidoso, sobre todo si estaban en público.

			Por lo general, a Flora no le hubiese preocupado mucho el tema; pero, al vivir en una isla tan pequeña como Mure, era difícil no encontrarse con alguien. Y si ese alguien te atacaba cada vez que te veía, la cosa se volvía molesta.

			Sin embargo, ese día parecía que Jan —una mujer alta, con el pelo corto, peinado de manera práctica y cómoda, una mandíbula decidida y la profunda convicción de que estaba salvando el mundo y de que el resto de la humanidad era una pandilla de inútiles holgazanes— estaba de buenas, porque la saludó con una sonrisa.

			—¡Buenos días! —exclamó con entusiasmo.

			Flora miró a Isla y a Iona, que, tan sorprendidas como ella por el cambio de actitud de Jan, se encogieron de hombros.

			—Mmm, hola, Jan —dijo Flora.

			Normalmente Jan la ignoraba por completo y les pedía lo que quería a las chicas, hablando en voz muy alta, como si Flora no existiera. Flora se había sentido tentada más de una vez de prohibirle la entrada en la tienda, pero no era aficionada a las prohibiciones y tampoco habría sabido cómo hacerlo. Además, mucha de la comida que se acercaba a su límite de caducidad acababa en los estómagos de los niños que acudían de visita con la empresa de Charlie y Jan, por lo que era absurdo mantener una guerra con ella.

			—¡Hola!

			Jan sacudió la mano izquierda de manera ostentosa. Al principio, Flora pensó que estaba saludando a alguien en la calle, pero por suerte Isla estaba más puesta que ella en ese tipo de cosas.

			—¡Jan! ¿Llevas un anillo de compromiso?

			Jan se ruborizó, agachó la cara y mostró la mano con timidez.

			—Entonces ¿vais a casaros Charlie y tú? —preguntó Isla—. ¡Es genial!

			—¡Enhorabuena! —exclamó Flora, alegrándose de verdad. Le sabía muy mal lo que había pasado con Charlie. Saber que se sentía tan feliz al lado de Jan como para pedirle matrimonio era una muy buena noticia—. ¡Es fantástico, me alegro mucho!

			Jan pareció sorprendida por la reacción de Flora, como si hubiera esperado que se tirara al suelo y se rasgara las vestiduras desconsolada.

			—¿Cuándo será el gran día? —preguntó Iona.

			—Bueno, lo único que sé es que será en La Roca, por supuesto.

			—Si se abre al público —le recordó Flora; no sabía por qué Colton tardaba tanto en abrir el hotel.

			Jan alzó las cejas.

			—Oh, seguro que hay gente que sabe cómo poner las cosas en marcha por aquí. ¿Habéis hecho muffins de pasas hoy?

			Flora, molesta, tuvo que admitir que no.

			—Es una noticia fantástica —repitió, pero se arrepintió enseguida, porque no quería que Jan pensara que estaba tratando de que la invitaran a la boda. La verdad era que no le apetecía nada ir. La mitad de la isla la había visto paseando con Charlie el verano anterior y todos recordaban el berrinche que se había llevado Jan al encontrarlos besándose. Lo último que deseaba era que volvieran a empezar los chismorreos sobre ellos, ahora que al fin las cosas se habían calmado.

			Así que regresó a su lugar, detrás del mostrador.

			—¿Te pongo alguna otra cosa?

			—Cuatro trozos de quiche. Bueno, sé que normalmente te excedes con el azúcar y que tiras demasiadas cosas a la basura...

			Al parecer, la felicidad suprema no había cambiado la tendencia de Jan a verlo todo desde el ángulo menos favorecedor, pensó Flora.

			—¿Perdona?

			—Bueno —dijo Jan disimulando una sonrisa—, hemos pensado que tal vez te gustaría encargarte del catering para la boda.

			Flora parpadeó. Estaba desesperada por tener encargos de catering. No parecía que La Roca fuera a abrir pronto y necesitaba más ingresos; entre otras cosas, porque quería pagar mejor a las chicas. Lo que no le hacía gracia era que todo el mundo la observara mientras Charlie se casaba, pero ¿qué más daba? En realidad no le importaba, al menos no tanto como el dinero. Además, se pasaría el día en un segundo plano, organizando todo en la cocina. Sí, sería la mejor solución.

			—¡Por supuesto! —respondió—. Lo haremos encantadas.

			Jan volvió a fruncir el ceño. A Flora se le ocurrió que Jan debía de haber pensado que a ella el plan le resultaría humillante. No acababa de entender de qué iba todo aquello, pero tenía claro que no iba a permitir que Jan la viera disgustada.

			Jan se acercó a ella.

			—Sería un bonito regalo de boda —le dijo.

			Flora parpadeó en silencio, un silencio sólo roto por la campanilla de la puerta cuando entraron más clientes. Isla e Iona se acercaron para despachar, dejando la suficiente distancia prudencial para no verse involucradas en la incómoda conversación, pero no demasiada para no perderse los detalles.

			—Ah —replicó Flora finalmente—. No, me temo que tendremos que cobraros, lo siento.

			Jan asintió, como si sintiera lástima de ella.

			—Entiendo que esto debe de ser muy duro para ti —le dijo, y Flora la miró fingiendo estar encantada—. Pero me imaginaba que, con ese novio rico que tienes, te gustaría tener un detalle con la gente de la isla.

			Flora se mordió la lengua para no decirle que las cosas no funcionaban así. Que nunca se le ocurriría pedirle dinero a Joel. La sola idea de pedirle algo la horrorizaba. Nunca habían hablado de dinero. Su conciencia eligió ese momento para recordarle que no habían hablado de casi nada, pero la hizo callar.

			Joel, que estaba acostumbrado a salir con mujeres que siempre querían que las llevara de compras, se había sentido aliviado al comprobar que Flora era distinta. Pero él daba por hecho que a Flora no le faltaba de nada, y eso tampoco era del todo cierto.

			Flora no podía soportar la idea de que Jan y su familia, rica y bien alimentada, se dieran un banquete —con langostas, ostras, pan y mantequilla de primera calidad, buey de la isla y el mejor queso de la zona, con pasteles relucientes y nata fresca— mientras se reían a sus espaldas por no haber pagado ni un céntimo.

			Flora envolvió los trozos de quiche y marcó el precio en la caja registradora sin decir nada más. Jan contó el dinero con parsimonia y una sonrisa condescendiente en la cara. Cuando al fin se fue, Flora le dirigió una mirada furiosa.

			—Qué pena —comentó Iona.

			—Esa mujer es un monstruo —refunfuñó Flora, que casi se había olvidado de su buen humor.

			—Es que me apetecía ir a la boda —insistió Iona—, seguro que habrá un montón de chicos guapos.

			—¿Es que sólo piensas en conocer chicos? —le preguntó Flora.

			—No. Sólo pienso en conocer chicos que no sean pescadores.

			—¡Eh! —protestaron unos pescadores que se estaban calentando las manos con las grandes tazas de loza llenas de té caliente, acompañado con pan de soda recién horneado.

			—Sin ánimo de ofender —se defendió ella—, pero es que siempre oléis a pescado y a todos os faltan dedos porque se os quedan enganchados en las redes, ¿me equivoco?

			Los pescadores se miraron y asintieron, murmurando que el suyo era un trabajo duro y peligroso.

			—¡Muy bien! —Flora alzó las manos—. Me espera un avión.

		

	
		
			2

			Conduciendo el destartalado Land Rover, Flora pasó por delante de la casa de su amiga Lorna MacLeod de camino al aeropuerto, pero no coincidió con ella por muy poco. El viento levantaba las olas, que golpeaban la orilla con sus puntas blancas, pero se notaba que el tiempo estaba cambiando. Había marea alta y la playa Infinita parecía un camino largo y dorado. Todavía hacía falta abrigarse bien, pero se notaba en el ambiente que la Tierra estaba despertando de su largo letargo.

			Lorna bajaba desde la granja con Milou, que brincaba felizmente a su lado. Lorna era la directora de la escuela primaria de la isla y una de las dos profesoras. Ella daba clase al grupo de los pequeños (que tenían entre cuatro y ocho años) y la santa de la señora Cook se encargaba de los mayores. Por el camino vio que narcisos, amarilis y campanillas empezaban a asomar la cabeza. Un aroma se imponía al del mar, tan familiar que ella ya apenas lo notaba: era una fragancia terrenal, olía a vida, a renacer.

			Lorna sonrió con ganas al pensar en los meses que se avecinaban, en los días cada vez más largos hasta alcanzar la canícula, cuando el sol no se ponía. Mure recuperaba entonces la alegría y el bullicio que llevaban los turistas. Los tres pubs se llenaban todas las noches y la música no paraba de sonar hasta que el último parroquiano se daba por satisfecho o se dormía o ambas cosas. Se metió las manos hasta el fondo de los bolsillos del anorak y siguió andando con la vista fija en el horizonte, donde el cielo rosado iba dejando paso a la luz más dorada de la primavera.

			Despertarse y ver que entraba luz por la ventana le producía una gran satisfacción. El invierno había sido bastante suave comparado con otros. Por supuesto que habían recibido los embates de las tormentas que llegaban desde el Ártico —tormentas que impedían la llegada de los ferris y hacían que todo el mundo se arrebujara en sus casas—, pero no le preocupaban demasiado. Le gustaba ver jugar a los niños en el patio, abrigados con gorros y guantes, con las mejillas sonrosadas y una gran sonrisa en la cara. Le encantaba tomarse un chocolate caliente en el pueblo o acurrucarse junto al fuego en la vieja casa de su padre. La había heredado, teóricamente, a medias con su hermano, pero él trabajaba en una plataforma petrolífera, tenía un cómodo piso en Aberdeen y no estaba interesado en la granja. Así que Lorna había vendido el pisito que tenía en la calle Mayor a una pareja joven y desde entonces se dedicaba a convertir la vieja granja en un hogar. Estaba tan entusiasmada que fue una pena que no coincidiera con Flora, ya que a su amiga le habría venido bien una dosis de optimismo para enfrentarse a lo que le esperaba.

			A quien sí vio fue a Saif.

			Saif la vio a ella al mismo tiempo desde el otro extremo de la playa. Vivía en la vieja casa parroquial, pequeña y destartalada, que se había quedado vacía cuando el reverendo se mudó a Gran Bretaña. La población, cada vez más envejecida, no justificaba la presencia de un sacerdote a tiempo completo, sobre todo teniendo en cuenta que se trataba de una población que nunca había dejado de lado sus viejas creencias y tradiciones. Los numerosos y fieros dioses vikingos seguían muy arraigados en la vida cotidiana de los habitantes de las islas. Era una tierra donde la espiritualidad se manifestaba en cada rincón, daba igual el nombre que se le pusiera. Había monolitos en los promontorios —reminiscencias de una época en que la comunidad había adorado quién sabía qué—, así como una antigua y bonita abadía en ruinas o iglesias sencillas desperdigadas por la isla, con campanarios rechonchos, diseñados para resistir las acometidas del viento del norte.

			La comunidad le había alquilado la casa a Saif. El trato establecía que él pasara dos años en la isla, trabajando para la comunidad, y transcurrido ese tiempo recibiría el permiso para residir allí de manera permanente. Era refugiado y también médico. Las islas necesitaban personal sanitario desesperadamente y le habían hecho una propuesta difícil de rechazar aunque, por supuesto, el permiso de residencia no estaba garantizado. Saif ya no se molestaba en leer las noticias sobre política británica; le resultaba un galimatías imposible de descifrar. Lo que no sabía era que a los británicos les pasaba lo mismo. Así que Saif dio por hecho que la política británica había sido siempre así.

			Había vuelto a tener pesadillas. Empezaba a pensar que nunca se libraría de ellas. El clamor, el ruido, la barca... Siempre aferrado a su maletín como si su vida dependiera de él. La cara del niño pequeño al que había tenido que poner puntos sin anestesia tras una pelea. El estoicismo, la desesperación, la barca.

			Todas las mañanas, hiciera el tiempo que hiciese, se juraba que no perecería ahogado víctima de sus propias olas, las olas de la espera: llevaba años esperando noticias de su esposa y sus dos hijos, a los que había dejado atrás buscando un pasaje a una vida mejor en un mundo que se había desmoronado de repente.

			No tenía noticias, a pesar de que llamaba al Ministerio del Interior cada semana. Ni siquiera sabía si el barrio donde había vivido —acogedor, alegre, tranquilo— seguía en pie. Su vida anterior había desaparecido por completo.

			Y la gente no paraba de decirle que había tenido mucha suerte.

			Todas las mañanas, tras quitarse de encima el horror de las pesadillas, daba un largo paseo por la playa Infinita intentando conseguir la paz interior necesaria para enfrentarse a las molestias banales de los habitantes de la isla: los dolores de cadera, la tos de los bebés, la ligera ansiedad, la menopausia... Molestias que no eran nada comparadas con las apocalípticas desgracias de su tierra, pero que eran importantes para los pacientes. Unos tres kilómetros solían bastar para calmarlo. Durante el invierno caminaba a pesar de que el sol no se decidía a levantarse. Ponía un pie detrás del otro, por instinto, y agradecía el impacto del granizo en la cara, algo que no había conocido hasta que llegó a Europa. Le había parecido un fenómeno meteorológico muy molesto, pero que le permitía sentir algo aparte del horror. Sólo cuando estaba helado hasta los huesos y exhausto, se sentía limpio. Y vacío. Listo para enfrentarse a un nuevo día de esta vida a medias, esta vida que era como estar en una eterna sala de espera.

			En eso pensaba cuando vio aquello y alzó los brazos, sorprendido.

			Lorna lo miraba desde el otro lado de la playa y frunció el ceño. No era habitual en Saif mostrar entusiasmo. Era casi imposible sacarle algo. En Mure se cotilleaba mucho, como en todos los sitios pequeños. Todo el mundo se conocía y los chismes eran la savia que unía a la comunidad. Lo normal era conocer todo lo relativo a cualquier persona de la isla remontándose hasta tres generaciones atrás. Todo el mundo tenía un tío millonario en América o un pariente a quien le iban muy bien las cosas en Londres, o que tenía unos niños monísimos y muy inteligentes. Nadie ponía en duda ese tipo de cosas, eran normales.

			Saif, en cambio, nunca hablaba de su familia. Lo único que Lorna sabía de él era que tenía —o había tenido— esposa y dos hijos. No se atrevía a preguntarle por ellos. Saif había llegado a Mure sin nada; le habían arrebatado sus posesiones y su estatus. Era refugiado antes que médico. Algunos lo consideraban digno de lástima y otros lo despreciaban sin conocerlo (hasta que les ponía puntos en alguna herida o curaba a sus padres). Lorna no podía arriesgarse a molestarlo, ni arrebatarle la poca dignidad que le habían dejado entrometiéndose en su vida.

			Por eso, cuando lo vio saludándola en aquella prometedora mañana de primavera bajo el cielo cuajado de nubes blancas como nata batida, el corazón se le aceleró. Milou se contagió del entusiasmo y echó a correr alegremente por la playa. Lorna corrió tras él y llegó sin aliento —la playa Infinita era más larga de lo que parecía; el agua dificultaba calcular las distancias— y nerviosa.

			—¡Mira! —gritó Saif—. ¡Mira!

			Siguió la dirección que señalaba. ¿Qué estaba viendo? ¿Un barco? Lorna entornó los ojos, pero no vio nada.

			—Oh, se ha ido —se lamentó Saif.

			Lorna lo observó, sin entender nada, pero él seguía con la vista fija en el agua. Volvió a mirar hacia el mar mientras trataba de calmarse. Cuando estaba a punto de preguntarle de qué demonios hablaba, lo vio. Primero una leve ondulación en el océano y luego un cuerpo enorme saliendo disparado del agua, tan grande que costaba entender que pudiera desplazarse. Era como ver despegar a un Boeing 747, un cuerpo negro, inmenso y brillante que se alzaba por encima de las olas y que —tras mover la cola con un giro vibrante que salpicó mil gotas de agua— se hundió de nuevo en el océano.

			Saif se volvió hacia ella con los ojos brillantes. Dijo algo que sonaba como jat y Lorna frunció el ceño.

			—¿Qué?

			—No sé cómo se llama en inglés.

			—Ah. «Ballena», es una ballena. Una muy rara, nunca había visto una como ésta por aquí.

			—¿Suele haber muchas?

			—Unas cuantas —respondió frunciendo el ceño de nuevo—, pero más pequeñas. Ésta es muy rara y no es bueno que se acerque tanto a la costa. El año pasado una orca quedó varada cerca del muelle y fue una movida. ¿Te acuerdas?

			Saif no sabía si una movida era algo bueno o malo. Tampoco se acordaba de lo que le estaba contando Lorna, así que siguió observando. Poco después, la ballena volvió a saltar. Esta vez el sol se reflejó en las gotas de agua que salpicó con la cola. Parecían diamantes. Los dos se echaron hacia delante para no perderse nada del espectáculo. A Lorna le pareció que el animal tenía un extraño cuerno en el morro.

			—Es precioso —dijo Saif.

			—Lo es —admitió ella.

			—No pareces muy contenta, Lorenah. —Nunca se le había dado bien pronunciar su nombre.

			—Bueno, para empezar, estoy preocupada por ella. Ver una ballena varada es terrible. A veces las salvas y vuelven a quedar atrapadas. Y además... —Él la miró con curiosidad—. Oh, te va a parecer una tontería. —Él se encogió de hombros—. En la isla se cree que este tipo de ballenas traen mala suerte.

			Esta vez fue Saif quien frunció el ceño.

			—Pero son muy bonitas.

			—Muchas cosas bonitas traen mala suerte, así que lo mejor será darle la bienvenida —replicó ella, con la vista clavada en el horizonte—. Necesitamos a Flora; ella sabe lo que hay que hacer en estas situaciones. —Saif la miró, no muy convencido, y ella se echó a reír—. No me hagas caso, son supersticiones tontas.

			La ballena volvió a alzarse por encima de las olas, fuerte y libre, y Lorna se preguntó por qué la había abandonado de golpe la sensación de felicidad, y por qué de pronto se le había formado un amenazador nudo en el estómago.
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			Flora salió de las cálidas entrañas del metro en Liverpool Street pensando en lo raro que era Londres cuando llevabas un tiempo fuera de la ciudad. Se dijo que probablemente habría más gente en el vestíbulo de la estación que en toda la isla. Y entonces se dio cuenta de que debía de haberse detenido un segundo más de la cuenta en la escalera mecánica porque alguien chocó contra su espalda haciendo un ruido de desaprobación.

			Le resultaba inconcebible que, sólo unos meses atrás, para ella ir en metro fuera tan natural como respirar. Ahora, en cambio, no entendía cómo alguien se sometía a esa tortura si no era del todo necesario.

			Los trámites que había ido a hacer le daban mucha pereza. Muchísima. Y eso que, en teoría, sólo tenía que entrar en la oficina, recoger sus cosas, firmar unos documentos en Recursos Humanos para comunicar que dejaba la empresa y para asegurar que no trabajaría para ninguna compañía importante del ramo durante los siguientes tres meses, lo que iba a ser fácil, ya que no había ningún bufete de importancia en Mure. (De hecho, no había nada importante en la isla y justo ése era su encanto.)

			No debería estar nerviosa, pero lo estaba. El problema era que, desde que había llegado a Londres, no podía parar de recordar. Recordaba cómo se había sentido viendo a Joel salir todo el tiempo con chicas escandalosamente atractivas, usando Tinder y ligando con ellas en bares; cosas que a Flora nunca se le habían dado bien. En aquella época a nadie se le habría pasado por la cabeza que uno de los principales socios del bufete —uno guapísimo para más señas— pudiera salir con una pasante paliducha.

			El aspecto de Flora se salía de lo habitual; no entraba dentro de los cánones de belleza. Su pelo era casi invisible de tan rubio, y su piel, blanca como la leche. Sus ojos tenían el color del mar, cambiaban constantemente del gris al verde y al azul. Era el producto de muchas generaciones de sangre vikinga mezclada con los habitantes de la isla.

			No se parecía en nada a las típicas chicas londinenses que subían sus fotos a Instagram, todas preciosas, perfectamente maquilladas y vestidas con sofisticación. En Mure todo el mundo vestía con jerséis de lana y nadie se peinaba demasiado porque era absurdo: el viento era demasiado fuerte como para perder el tiempo planchándolo. Aquí todo el mundo parecía seguro de sí mismo, ocupado, glamuroso. Y Flora cada vez se veía más diminuta. En Mure se sentía como en casa, era su escenario natural. Y creía que Londres la hacía parecer una fracasada.

			«Concéntrate —se dijo—. Piensa en lo bueno, en tu vida con Joel.» Pestañeó.

			Era evidente que mantener una relación con alguien tan centrado en su carrera como Joel no era fácil; su amiga Lorna siempre se lo recordaba. Era muy complicado, ya que Joel había crecido sin hogar, pasando de una casa de acogida a otra, y Flora dudaba que hubiera aprendido a sentir apego por nadie. A veces se preguntaba si la quería a ella o si en realidad se sentía atraído por su familia. Flora y sus tres hermanos se adoraban, aunque solían demostrárselo discutiendo constantemente. Otras veces pensaba que era la isla la que lo había conquistado, con su paz y su calma, ofreciéndole un refugio para su ansiedad. Dudaba de si ella, por sí misma, sería suficiente para él.

			Porque habían pasado cuatro años trabajando juntos en ese edificio de Londres y nunca se había fijado en ella; ni una sola vez. Ni siquiera sabía cómo se llamaba, a pesar de que habían hablado en varias ocasiones. Cuando la llamó para comentar el tema de Mure, actuó como si fuera la primera vez que se veían. Kai, su mejor amigo de la oficina, no acababa de creerse que estuvieran juntos. Y Kai era alguien importante en su vida, alguien que se preocupaba por ella. No quería ni imaginarse qué pensaría el resto de la oficina.

			Se armó de valor. Tenía que entrar y hacer las gestiones cuanto antes. Al salir, ya sería libre para seguir adelante con lo que la vida le tuviera preparado.
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			Fintan MacKenzie, el más pequeño de los hermanos de Flora, abrió los ojos y se encontró con la imagen de su novio, Colton Rogers, estirando los músculos al sol.

			—¿Qué haces? —le preguntó gruñendo.

			La noche anterior habían estado probando muestras de whisky que varios proveedores de La Roca les habían enviado —el hotel se iba poniendo en marcha, pero a un ritmo muy lento—, y los resultados habían sido bastante previsibles. El sol que entraba por la ventana aquel día de comienzos de primavera le provocaba dolor de cabeza.

			—¡El saludo al sol! —respondió Colton lleno de entusiasmo—. Venga, únete a mí.

			Fintan se tapó la cabeza con las mantas.

			—¡No, gracias! Y que sepas que ese ángulo no te favorece demasiado.

			Colton sonrió y siguió haciendo sus ejercicios sin amilanarse.

			—No dirás lo mismo cuando veas lo flexible que me mantengo gracias al yoga. ¡Vamos, arriba! He encargado zumo vegetal y té verde para llevar.

			—Lo único verde que veo por aquí es mi cara —protestó Fintan dirigiéndose al baño—. ¿Qué planes tienes para hoy?

			—Reunirme con mi abogado para tratar unos temas.

			—¡¿El tipo americano raro?! —gritó Fintan desde el baño.

			—Yo lo dejaría en tipo raro, teniendo en cuenta que yo también soy americano. ¿Y por qué lo llamas así? ¿No va a casarse con tu hermana?

			Fintan volvió a gruñir y asomó la cabeza.

			—Y yo qué sé. Flora hace siempre lo que le da la gana. Pero ¿casarse? ¿En serio?

			Hizo una mueca de disgusto.

			—¿Qué tienes en contra del matrimonio? —preguntó Colton doblando la espalda y estirándola como si fuera un gato.

			—Que es para idiotas. Mira lo que le pasó a Innes.

			Innes era el mayor de los hermanos MacKenzie. Se casó con la hermosa Eilidh, pero, cuando las cosas acabaron mal, ella se volvió a Gran Bretaña y ahora veía a su preciosa y obstinada hija Agot menos de lo que le gustaría.

			—Mmm.

			Colton cambió de posición, pero no dijo nada más y entre ellos se hizo un silencio algo incómodo.

			Fintan se metió en la ducha y se olvidó del tema. Cuando salió, Colton lo besó.

			—Ha sido un beso de los que me das cuando vas a estar fuera varios siglos —protestó Fintan—. No me gusta.

			—A mí tampoco —replicó Colton con una sonrisa en los labios.

			—¿Qué pasa?

			—Nada.

			—¿Qué?

			—Bueno, ahora que tengo a ese aburrido abogado trabajando para mí...

			—¿Podemos dejar de hablar de él, por favor?

			—Había pensado en hacer algunos ajustes para que me resulte más fácil trabajar desde aquí.

			—¿En serio? —El rostro de Fintan se iluminó y Colton se lo quedó mirando unos instantes, disfrutando del efecto que habían provocado sus palabras—. Sería fantástico.

			—Sí. Voy a... Bueno, tengo unas cuantas ideas.

			Fintan lo abrazó y luego lo miró a los ojos.

			—Todavía podemos ir al Caribe en febrero, ¿verdad?

			—Sí.
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			Adu, el recepcionista, sonrió al ver a Flora y ella agradeció encontrarse con una cara conocida.

			—¡Has vuelto! —exclamó.

			—Oh, no. Me marcho —replicó ella—. Al salir te devuelvo el pase.

			Adu la miró sorprendido.

			—¿Dejas la empresa?

			—Ajá.

			—¿Por qué?

			—Bueno, ahora me ocupo de una cafetería en Escocia.

			Adu parpadeó.

			—Pero éste es... el mejor bufete de abogados de Londres.

			Flora trató de sonreír mientras recordaba las jornadas interminables, los madrugones que se había pegado para acabar saliendo siempre tarde, el papeleo tedioso que le resultaba insoportable. Había hecho todo lo que su madre había querido que hiciera: había ido a la universidad, había conseguido un trabajo en la capital y luego, cuando la obligaron a volver a su casa, se dio cuenta de lo que se había estado perdiendo. Era una sensación muy rara. De un modo difícil de asimilar porque a veces le parecía estar traicionando a su madre, se sentía liberada.

			No era Adu quien le preocupaba, sino Margo, la dinámica asistente personal de Joel, que lo había protegido del mundo exterior y le había organizado la agenda y la vida con mano de hierro. De pronto Flora deseó que no hubieran decidido que presentarse en el bufete juntos sería ridículo. Quiso que Joel estuviera a su lado, calmándola con su silenciosa presencia. Seguía asombrándose cada vez que lo tenía cerca. Se le erizaba el vello siempre que entraba donde ella se encontraba, y gravitaba hacia él de manera irresistible, como si ella fuera un girasol y él, el sol. Sabía que no era sano sentirse así, tan abrumada por su relación.

			Le había entregado su corazón sin saber si era buena idea confiárselo, pero no había podido retenerlo. Había salido volando hacia él como si siempre hubiera sido suyo, sin importarle lo que Joel quisiera hacer con él. Suspiró. Tal vez no se encontrara con Margo; tal vez no se encontrara con nadie.

			 

			 

			—¡Sorpresa!

			Flora pestañeó. Su antiguo escritorio —situado en un espacio abierto y compartido, que ahora pertenecía a una chica de aspecto insultantemente joven llamada Narinder— estaba cubierto de globos, detrás de los cuales asomaba feliz su mejor amigo del trabajo. Kai, que nunca dejaba pasar la oportunidad de celebrar algo, había llenado la mesa de pasteles y champán, y había invitado a todos los que la conocían y a algunos que no. Las cosas cambian rápido en una empresa tan grande, pero ¿a quién le importa si hay pastel? Kai tenía la cara sonrosada y se le veía muy feliz.

			—¡Hurra! —gritó—. ¡Has triunfado, chica!

			Todo el mundo aplaudió y lo jaleó, y esta vez fue Flora la que se ruborizó.

			—¡Ay! Pero si estoy perdida en el culo del mundo —murmuró con timidez.

			—Llevas fuera cuatro días y ya te has vuelto cien por cien escocesa.

			Kai descorchó una botella y sirvió el champán en vasos de plástico. Cada vez más gente se iba aproximando a ellos. Flora había mantenido un perfil bajo durante los cuatro años que se había deslomado trabajando para la empresa y la emocionó comprobar cuánta gente se acercaba a darle las gracias por su labor o a decirle que la echarían de menos.

			—¿Lo ves? —dijo Kai—. Y tú pensando que nadie se fijaba en ti.

			—Ya, si ofreces pastel gratis, la gente viene a despedir hasta a un sacapuntas —refunfuñó Flora, aunque por dentro estaba encantada.

			Una mujer madura, una de las socias más antiguas que Flora siempre había considerado extremadamente glamurosa y elegante, la llevó a un lado para hablar con ella a solas cuando ya se había tomado un par de vasos de champán.

			—Háblame de Mure —le pidió—. ¿Hay trabajo allí?

			—Bueno, básicamente trabajos ligados al turismo. Restauración, catering... Y si no, has de trabajar en una granja. No es fácil ganarse la vida allí arriba. Siempre faltan médicos y maestros.

			La mujer asintió.

			—Siempre fue mi sueño —le confesó—. Ganar dinero aquí y luego irme a algún sitio bonito donde... —Sonrió—. Sé que suena tonto, pero siempre deseé ir a algún sitio donde sentirme libre.

			Flora asintió. Sabía a qué se refería.

			—Puede hacerlo; las casas allí no son caras. La gente es muy maja y no sería la única inglesa —la animó—. Hay tiendas y todo. Bueno, tres tiendas. Vale, olvidémonos de las tiendas.

			La mujer le dirigió una sonrisa melancólica.

			—No, yo ya soy muy mayor para empezar de cero, creo. Todo lo que conozco está aquí y, bueno... Pero que lo hagas tú me parece fantástico. De verdad que lo es. Yo... te sigo en Facebook.

			—¡Oh! —exclamó Flora.

			—Es todo tan bonito... Me das mucha envidia. Nada, sólo quería que lo supieras.

			Le dio unas palmaditas en el brazo, se frotó un instante los ojos y se alejó caminando con sus alucinantes zapatos de tacón, que debían de costar más de lo que la cafetería facturaba en una semana. Flora la contempló mientras se alejaba.

			—Bueno, bueno. —Kai se acercó a ella y le dijo en tono cómplice—: Queremos saberlo todo. ¡Confiesa!

			Flora se ruborizó.

			—No sé a qué te refieres.

			—¡Venga ya! Sabes exactamente a qué me refiero.

			Flora era tan pálida que le resultaba imposible disimular cuando se ruborizaba. Y lo de esta vez no fue un ligero rubor; se puso de color rojo pasión.

			—Es verdad —comentó Hebe, una chica increíblemente guapa con la piel radiante y largas trenzas—. ¿Por qué tú? —Aunque su tono era jocoso, Flora sabía que no estaba bromeando del todo—. Eres una chica estupenda, no digo que no, pero... —Dejó la frase inacabada.

			—¿De quién habláis? —preguntó Narinder, su sustituta.

			—De Joel Binder. No sabemos cómo logró atraparlo —añadió Hebe en el mismo tono de voz—. Básicamente lo retuvo como rehén en una isla hasta que se rindió.
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